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1.- ANTECEDENTES.

La región comprendida en las hojas 1: -

50.000 que nos ocupan han sido objeto de trabajos geo

lógicos de interés desde hace veinte años, que en mu-,

chas ocasiones han presentado objetivos y envergadura

diferente.

Los primeros trabajos que supusieron --

un conocimiento geológico importante sobre todo desde

el punto de vista geológico regional se deben a VERA-

(1966) . Aunque antes de esta fecha ya publicó varias

notas en relación con aspectos concretos de la geolo-

gia de la transversal Loja-Cabr.a,es eneltrabajo indi-

cado donde se recopilan esos datos y se da una visión

geológica acompañada de un mapa geológico a escala --
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1:100.000 de dicha transversal . No obstante, entre los

trabajos previos a esta fecha hay que señalar la publi-
cación monográfica sobre la Estratigrafia y Paleontolo-

gia de Sierra Gorda realizada por LINARES Y VERA (1965).

GARCIA DUEÑAS (1967) hace un estudio geológico regional

de la transversal de Granada en el que aparece la un¡--

dad de Sierra Arana y Sierra Elvira

Con ocasión del I Coloquio de Estratigra-

fia y Paleogeografía del Jurásico de España (1970) se—

publican diversos trabajos especialmente por los Depar-

tamentos de Estratigrafia y Paleontologia de Granada, -

que hacen de algun modo referencia a esta región, y que

ponen de manifiesto los avances estratigráficos que se-

realizan especialmente en el conocimiento del Jurásico-

Subbético.

También hay que señalar la publicación de
las hojas geológicas 1:50.000 de Loja, Montefrio y Gra-
nada.

En relación con esta región la década de
los 70 supone la realización de varias tesis doctora—

les encaminadas a un conocimiento detallado de la Pa—

leontologia y Bioestratigrafia del Jurásico. Asi para-

el Lias, RIVAS (1972) para el Calloviense y Oxfordense
SEQUEIROS (1974), para el Kimmeridgense-Tithónico infe-
rior OLORIZ (1978), algunas de estas tesis se han rea-
lizado ya en nuestra decada, como la de SANDOVAL (1985)
sobre el Dogger.
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Con ocasión del II Coloquio de Estrati-

grafia y Paleogeografia del Jurásico de España se pre

sentaron trabajos de síntesis sobre el Jurásico de --

las Zonas Externas de las Cordilleras Báticas (GARCIA

HERNANDEZ et al 1979-, SEQUL1ROS, 1979, SEQUEIROS Y --

OLORI Z, 197 9

Sobre el tema monográfico del Ammoniti-

co Rosso, y con ocasión del simposium sobre el Ammoni

tico Rosso celebrado en Roma, hay que señalar la rela

ci6n con esta región los trabajos de BRAGA etal (1981),

que aborda el estudio de las calizas nodulosas del --

Lías de Illora y el de COMAS et al (1981) sobre Sierra

Gorda.

El estudio de las discontinuidades espe

cialmente la discontinuidad del Lias medio, aparece -

en los trabajos de GARCIA-HERNANDEZ et al 1976, y en-

los de sintesis de VERA (1981,1984) entre otras.

El reconocimiento de diques neptúnicos-

en las Zonas Externas de las Cordilleras Béticas ha --

llevado a la publicación de bastantes trabajos sobre-

este tema, aunque ninguno de ellos en esta región.

Así entre otros destacaremos : COMPANY et al 1982;

GONZALEZ DONOSO et al 1983; MARTIN ALGARRA et al 1983;

VERA et al 1984; MOLINA et al 1983: SEYFRIED, 1979,—

1981.

Por último entre los trabajos de sinte-

sis sobre la Paleogeografia del Mesozoico de Cordille



ras Béticas, se señalan entre otros: GARCIA HERNANDEZ,

1978; AZEMA et al 1979. VERA (1981,1984).
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2.- EL AMMONITICO ROSSO

Las sucesiones jurásicas subbéticas que

aparecen en las hojas 1:50.000 que nos ocupan, presen

tan una variedad notable de unidades litoestratigráfi

cas de espesor muy variable, que coinciden en el ca—

racter pelágico de sus facies a partir del Lias Supe-

rior.

Entre las facies pelágicas, ocupa un lu

gar destacado en la Zona Subbética el Ammonítico Rosso

muy característico de los dominios mesogeos durante -

el Jurásico (BERNOULLI y JENKYNS, 1970,1974: BERNOULLI

1972, 1973; JENKYNS, 1978; HALLAM,1975, VERA, 1980,—
1984).
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En la Zona Subbética, el Ammonitico Ro

sso está presente en los dominios paleogeográficos--

de surco (Subbético Medio) y de umbral (Subbético Ex

terno e Interno). Sin embargo sus características fa

cialesy las de las facies asociadas difieren conside

rablemente según el dominio paleogeográfico de ori—

gen. Así en la Unidad de Sierra Gorda y Sierra Arana

(Subbético Interno), predomina el Ammonitico Rosso -

calizo de AUBOUIN (1964) desarrollado a lo largo del

Dogger y del Malm, mientras que en el Subbético Me--

dio (Hoja de Montefrío) el ammonítico Rosso es siempre

de tipo margoso (AUBOUIN, 1964).

A continuación se describe e interpreta

el Ammonitico Rosso de cada una de las unidades Subbé

ticas incluidas en la región de las hojas geológicas-

estudiadas.

2.1. EL AMMONITICO ROSSO DE LA UNIDAD DE SIERRA GORDA.

En la Unidad de Sierra Gorda se han dis-

tinguido dos tipos de series jurásicas con desiguales-

características y desarrollo de Ammonítico Rosso.

2.1.1.Borde septentrional y oriental de Sierra Gorda.

Los excelentes afloramientos de dicho

borde permiten asignar la Unidad de Sierra Gorda al

Subbético Interno (LINARE,'S Y VERA, 1965: VERA, 1966).-
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Dichas series objeto de estudios posteriores(cf.Antece

dentes) presentan sucesiones carbonatadas jurásicas de

carácter pelágico, condensadas, a partir del Lias Supe

rior, con algunas lagunas estratigráficas bastante ge~

neralizadas. El Ammonítico Rosso está presente desde -

el Ba thon iense h as ta el Berr i asíense .

Para el presente estudio se han realiza-

do cinco secciones en este sector PTarte alta de Sie-

rra Gorda", "Manzanil ", "Cantera próxima al Cortijo~-

de Panes", "Cortijo del Cardador" y"Venta Quesada").

2.1.1-1.Estratigrafía.

Las sucesiones estratigráficas quedan re

cogidas en las figuras correspondientes. Sus caracte—

risticas mas importantes se recopilan por edades a con

tinuación

Bajociense.

Está representado en general por calizas

beig de filamentos en bancos gruesos más desarrollados

hacia la base . La edad Bajociensesededuce por la po-

sición estratigráfica de las mismas, ya que de modo --

puntual Y discontinuo, en Venta Quesada, suceden a un-

nivel pardo de 'Ibiomicritas condensadas" del Toarciersc-
superior y AaleniensecnnAmmonites (BRAGA, 1983) y a

su vez son seguidas por calizas nodulosas bathoniense-c
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con ammonites. No se han --ncontrado Ammonites en estas

"calizas en bancos con filamentos" que por otra parte -

reposan discordantes en el resto de las secciones so—

bre distintos niveles de calizas infradomerenses. (Fo-

to l).

Se trata de biomicritas (packstone e in

cluso grainstons en la base) finamente bioclásticas -

con filamentos, crinoides,algunos foraminíferos (Textu

lariidae, Nodosaridae y Spirillinidae) y abundantes pe

loides. Localmente en Venta Quesada se han observado -

estratificaciones cruzadas en artesa en el primer ban-

co de estas calizas; en esta localidad se presenta una

de las mayores potencias (4 '5 metros ) en con trapos¡ ción

con los valores del Manzanil (1 metro o menos).

Bathoniense

Suprayacentes a las calizas en bancos,-

aparecen las primeras calizas nodulosas en este sector

de Sierra Gorda. Las características son variables; en

general los nódulos están mal definidos y dispersos en

tre la roca cuando se trata de bancos gruesos o inclu-

so masivos (Cantera del Cortijo de Panes o Manzanil).-

Se presentan los nódulos mejor diferenciados e incluso

brechoides cuando se intercalan entre bancos menos no-

dulosos, lo que además define una estratificación más-

marcada de 30 a 40 cm de espesor (Cardador, Venta Que~

sada). Se trata de biomicritas (packstone) ricas en fi

lamentos, crinoides y peloides; los foraminíferos ben-



tónicos y Globochaete son menos abundantes (Fotos23 y

24 ) -, son de color predominan temeni-e pardo. La potencia me.

dia oscila en torno a los 2'5 m, siendo valores extre

mos 5 m (Venta Quesada y Cantera Cortijo Panes) y me-

nos de 1 metro en el Manzanil, donde el Bathoniense

puede llegar a faltar.

Calloviense

Está representado en todos los cortes a

excepción del Manzanil (cuya existencia es dudosa) --

por un banco bien definido de "caliza condensada pelá

gical, no nodulosa aunque a techo reaparece el carác—

ter noduloso . De espesor muy constante (1 m a l'5 me

trojfl dicho banco viene jalonado por sendas interrup-

ciones sedimentarias. La base corresponde a veces a -

una simple superficie de omisión, otras se trata de -

un hard-ground, o incluso una superficie que corta en

discordancia estratos infrayacentes (Foto 2.- Venta -

Quesada) (LINARES Y VERA 1965; VERA, 1966). El techo-

coincide siempre con un1,hard-ground" cuya superficie-

sometida a procesos de abrasión o corrosión presenta-

incrustaciones de oxidos de M n y F el así como centimé

tricas cúpulas estromatolíticas mineralizadas. A ve—

ces en el seno del banco existe otra discontinuidad—

cuya superficie se encuentra también mineralizada (Can

tera Cortijo Panes) .

Se trata de biomicritas (pasckstone) --

con protoglobigerinas, filamentos, crinoides, forami-
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níferos bentónicos y embriones de Ammonites abundantes.

En este banco de "caliza condensada" gene

ralmente está presente parcialmente el Calloviense (Ca-

lloviense medio sobre todo) siendo muy frecuente la au-

sencia del Calloviense inferior y superior (SEQUEIROS -

1974 y 1979).

r

§m - Oxfordiense.

Sobre el '1hard-ground" del banco condensa

do Calloviense siguen calizas nodulosas oscuras de nódu

los brechoides, interpenetrados a veces con juntas

margosas. Son importantes las impregnaciones y concre—

ciones de óxidos de M n y F el así como las dendritas de-

pirolusita. Dentro de las calizas oxfordienses aparecen

hard-grounds incipientes jalonados de mineralizaciones-

y colonizados porpequeños crecimientos estromatolíticos

r Estas calizas proporcionan una abundante --

fauna de Ammonites y a veces de lamelibranquios.

Hacia la parte superior, el Oxfordiensese

presenta en bancos de biomicritas condensadas, asocia—

das a niveles nodulosos, separados por superficies en -

su mayoría de omisión que definen una estratificación -

bien marcada. A partir de estos niveles se hace predomi

nante el color rojo del resto de las calizas 3urasicas.

Al microscopio, las calizas oxfordienses-

corresponden a biomicritas (packstone a wackestone) con
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protoglobigerinas,filamentos, radiolarios yGlobochaetes.

Son frecuentes los fenómenos de disolución parcial de-

conchas y sedimento, los rellenos geopetales (Fotos25

y 26) ; y los fragmen.tos estromatolíticcs y elementos minera

!izados.

La parte inferior del Oxfordiense está—

ausente no solo en Sierra Gorda, sino en todo el Subbé

tico (SEQUEIROS, 1974; OLORIZ, 1978; SEQUEIROS Y OLO—

RIZ, 1979).

Kimmeridgiense-Tithó.nico D.nferior-

Corresponde a una sucesión de calizas no

dulosas y bancos condensados no nodulosos; alternan --

con frecuencia de forma rítmica, confiriendo una estruc

tura bien estratificada en bancos en torno a los 50-70

cm (Foto nLD 3 ) . Las calizas nodulosas, a menudo --

brechoides, de colores rojos, presentan nódulos irregu

lares, de tamaño,forma y diferenciación variable,aun--

que a menudo ligeramente orientados según la estratifi

faci6n; la matriz es con frecuencia caliza, finamente-

calcarenítica bioclástica a menudo muy bien diferencia

da de los nódulos. Las microfacies son biomicritas

(packstone -w9ckestone) con Saccoconia, Globochaete,

aptychus y más raramente filamentos, protoglobigerinas

y f oraminif eros bentónicos (Fotos 27 y 28 ) Las potencias

oscilan en torno a los 5 metros, pudiendo alcanzarse -
valores ligeramente superiores.
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- Tith6nico super ior-Berriasiense basal

En su mayor parte está representado por-

calizas nodulosas que intercalan o incluso alternan --

con calizas, calizas margosas, y progresivamente hacia

arriba con margocalizas bien estratificadas en bancos-

finos (20 a 25 cm).

Las calizas nodulosas rojas y blanqueci-

nas presentan una matriz mucho más margosa de clara --

textura fluidal. Los cantos en su mayoria centimétri—

cos, muy bien definidos, más calizos que la matriz e -

irregulares ( con frecuencia brechoides), se presentan

desorganizados y flotando en la matriz, lo que le con-

fiere a tales calizas aspecto de brecha intraformacio~

nal-,Ios cuerpos de calizas nodulosas están bien defini

dos y estratificados-

El carácter fluidal se constata también-

en lámina delgada (Foto n2 29 ) en la que pueden obser—

varse abundantes calpionellas. El contacto con la al—

ternancia ritmica de margas y margocalizas cretácicas-

es progresivo y marcado con frecuencia por superficies

ferruginosas. La potencia no siempre puede calcularse

debido a la menor calidad de los afloramientos. Se han

observado valores máximos en el Manzanil de 10 metros.



2.1.1.2.Caracterización de-las-facies e interpret_ación

sedimentaria.

De lo descrito anteriormente, cabe dis-

tinguir los siguientes tipos de facies en las sucesio-

nes del Jurásico Medio y Superior del borde nororien—

tal de Sierra Gorda.

Calizas nodulosas brechoides.

Es el tipo facial más importante. Apare-

cen a partir del Bathoniensey a lo largo del Malm. Se-

corresponde con el Ammonitico Rosso calizo(AUBOUIN

1964) si bien el color rojo no se presenta de forma

generalizada hasta el Oxfordiense superior-Kimmeridgien

se basal.

Se trata de calizas poco potentes, con—

densadas, irregularmente bioturbadas, bien estratifica

das, coincidiendo la estratificación a menudo con su—

perficies de omisión y hard-ground desigualmente desa-

rrolladas, a veces con mineralizaciones de Fe y Mn y pe

queaas colonizaciones estromatolíticas (Oxfordiense).

La estructura predominante es brechoide-

o conglomerática con n6dulos irregulares a menudo co—

rroídos, variablemente empaquetados y diferenciados --

de la matriz. Esta es de naturaleza calcárea (finamen-

te calcarenítico-bioclástica) y rara vez margosa.
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r Desde el punto de vista textural son bio

micritas muy fosilíferas (packstone por lo general). -

La fauna bentónica es frecuente, aunque más abundante-

es la planct6nica (protoglobigerinas, Globochaete,etc)

y la nectónica (Ammonites). Los Ammonites aparecen --

siempre en estado de molde y con frecuencia fragmenta-

dos y erosionados .

Procesos sedimentarios y diagenéticos de

diferente envergadura son responsables de la formación

de estas calizas (JENKYNS, 1974; KENNEDY y GARRISON --

1975; HALLAM, 1975,1978; SEYFRIED, 1979,1981; COMAS et

al. 1981; DELGADO et al 1981; GARCIA HERNANDEZ, 1981;-

MASSARI, 1981, por citar algunos).

Entre los procesos sedimentarios hay que

destacar una baja velocidad de sedimentación (cálculos

según distintos autores entre l'5 mm/1000 años a 3'5 -

mm/1000 años ) , que por otra parte va a condicionar la—

acción importante de los fluidos intersticiales como -

responsables en buena parte del proceso de nodulización.

Las superficies de omisión, erosión y hard-grounds con

sus consecuentes lagunas estratigráficas, guardan es—

trecha relación con las frecuentes paradas a la que di

cha sedimentación lenta se ve sometida. Estas caracte-
r rísticas se dan preferentemente en los altos fondos --

m* pelágicos (seamount) y sobre todo en la parte superior

de los taludes relacionados con ellos, donde la acción

de corrientesesimportante y contribuye también a la—

formación de estructuras nodulosas a oxidar la materia --

orgánica ( de aquí el color rojo tan frecuente en es—
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tas facies).

Entre los factores diagéneticos que condi-

cionan la estructura nodulosa, siguiendo a los autores-

antes señalados, hay que destacar.

Interacción de procesos de Disolución,-

Precipitación y Consolidación tempranas.

La disolución juega un papel importante-

en las conchas aragoníticas; tras el consiguiente depó

sito de las mismas en fondos más o menos consolidados~

o blandos (esto condiciona el mayor o menor enterramien-

to de las conchas, la disposición oblicua o paralela -

de las mismas respecto a la estratificación y la mayor

o menor abrasión de dichas conchas) (SEYFRIED, 1979,—

1981;MASSARI 1981).

La importancia de los procesos de disolu

ción puede tener su origen en la infrasaturación de -

aragonito de las aguas intersticiales (JENKYNS, 1974).

Las soluciones saturadas de carbonato tiendena precipi

tarlo iniciándose así el. proceso de nodulización. Las-

soluciones no saturadas lo disuelven del carbonato fi-

no de la matriz, aumentando así la porosidad y la con-

centración bioclástica de la misma. De este modo, este

proceso continuado de segregación (JENKYNS, 1974; HA—

LLAM 1975) permite obtener toda una gama de nódulos ca

da vez más diferenciados de una matriz que se enrique-

ce progres.ivamente en bioclastos; estos bioclastos tien
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den además a rodear al nódulo,proporcionándole unos lí-

mites progresivamente mas nítidos.

Erosión.-Los procesos de erosión debieron~

actuar asociados a los de disolución y por tanto en una

etapa de la diagenesis temprana. La erosión es la prin-

cipal responsable de la rotura y abrasión de las con---

chas Sin embargo, no parece jugar un papel importante

en la constitución de la estructura nodulosa.

Bioturbación,De modo desigual las calizas

y calizas nodulosas se encuentran bioturbadas, especial--

mente en la matriz (COMAS et al 1981; DELGADO et al

1981). Puntualmente (Manzanil) se ha observado que la

bioturbación atraviesa a ambos elementos . Parece que

en general es un proceso posterior a la nodulización y-

poco influyente en el desarrollo de la misma, al menos-

en el tipo aquí estudiado

Compactación tardia.La presencia frecuen-

te de sedimento interno geopetal rellenando espacios --

(Foto n9 26 ) descarta la posibilidad de compactación ¡n'i

cial. Sin embargo la compactación act�a como proceso --

diagenético tardío, viniendo a acentuar las diferencias

entre nódulo y matriz, ya que dsta pierde porosidad, y-

en ella los fluidos intersticiales intrasaturados en sí

lice disuelven los caparazones siliceos (Radiolarios es

pecialmente).

La compactación tardía es responsable del
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alargamiento de los nódulos a favor de la superficie de

estratificación y de la adquisición de cierta estructu-

ra f laser que presentan algunas calizas nodulosas .

Un último aspecto a considerar es la pro-

fundidad a la que se originan estos sedimentos. Para --

no pocos autores son considerados de poca a mediana pro

fundidad (FARINACCI, 1967; JENKYNS, 1974). Las estre—

chas relaciones con hard-ground y con estromatolitos --

pelágicos (Oxfordiense)parecen apoyar una batimetria es

casa de fondos estables (seamount). MASSARI (1979) lle-

ga a proponer valores de varias decenas de metros de --

profundidad . Para SEYFRIED (1979,1981) es muy signifi-

cativa la notable disminución de la fauna bentónica de-

las calizas nodulosas, respecto a las "calizas fosilife

ras pelágicas'I, por lo que llega a asignar preferente--

mente aquellas a los taludes superiores de los seamount,

más profundos que la plataforma insular (parte superior

del seamount o umbral). COMAS et al (1981) apoyan esta-

interpretación

rí
Biomicritas condensadas no nodulosas

Es un tipo de facies estrechamente rela—

cionado con las calizas nodulosas descritas. Presenta -

muchos caracteres comunes con ellas, existiendo incluso

tránsitos entre ambos tipos.

Las biomicritas condensadas no nodulosas-

llegan a constituir niveles gulas muy constantes, reco-
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nocibles en todas las sucesiones de este sector (ejemplo

banco calloviense). El espesor no supera el metro; la --

condensación estratigráfica es notoria y sus límites li-

tológicos a menudo son discontinuidades de mayor o menor

envergadura; los ammonites se conservan en estado de mol

de, y son siempre biomicritas muy fosiliferas. La gran -

diferencia con el Ammonitico Rosso al que se le asocia,-

es la ausencia de estructura nodulosa.

La interpretación sedimentaria es equiva-

lente a la de las calizas nodulosas; no se dan sin embar

go los procesos que generan la estructura nodulosa.

Brechas nodulosas sinsedimentarias.

A partir del Tithónico superior hasta el-

Berrias iense aparece en este sector de Sierra Gorda un ti

po particular de caliza nodulosa roja y blancuzca, de

cantos brechoides bien definidos y matriz notablemente

más margosa. se asocia a calizas margosas, margocalizas-

y margas cretácicas.

Los caracteres faciales han sido descritos

en el apartado correspondiente, pudi�ndose añadir que --

los ammonites se conservan en estado de molde.

Tales facies recuerdan ligeramente al Ammo

nitico Hosso margoso (AUBOUIN,1964) de textura fluidal -

(SEYFRIED, 1979, 1981): pero sin embargo se diferencia-

por el carácter brechoide y bien definido de sus cantos-
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generalmente desorganizados en la matriz.

Estos caracteres hacen pensar en ligeros-

deslizamientos gravitacionales de calizas nodulosas más

o menos consolidadas, llegándose a diferenciar netamen-

te la matriz y los cantos, adquiriendo éstos la estruc~

tura brechoide. La asociación con calizas más margosas~

es otro hecho a favor de su origen más profundo que las

calizas nodulosas antes descritas.

Biocalcarenitas en bancos gruesos-

Es el cuarto y último tipo de facies a

distinguir en este sector de Sierra Gorda en relación

con el Ammonitico Rosso. Su edad Bajocense es deducida-

por la posición estratigráfica, puesto que en tales ma-

teriales no se han encontrado Ammonites.

Como se indicó en el apartado correspon--

diente, estas calizas reposan discordantemente sobre di

versos materiales más antiguos. Se presentan en bancos-

superiores al metro (sobre todo a la base) y pasan gra-

dualmente hacia arriba a calizas biomicriticas condensa

das (nodulosas o no). La textura finamente calcareniti~

ca, peletoidal y bioclástica (crinoides, filamentos y -

foraminíferos bentónicos), así como la existencia, al -

menos local, de estratifícaciones cruzadas, recuerdan—

para estas calizas el tipo denominado por SEYFRIED (1979

1980) "calizas fosilíferas neríticas'I.
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Tales facies aparecen solo en la base del

Dogger, en relación con las etapas iniciales de una evo

lución transgresiva (y por tanto de profundización) a

la que se ve sometido el dominio de umbral de Sierra

Gorda a lo largo del Dogger-Malm-Neocomiense.

2.1 .2. El Ammonítico Rosso en el borde meridional de Sierra

Gorda.

Al noroeste de Zafarraya, en las estriba—

ciones meridionales de Sierra Gorda,se han realizado --

dos cortes que han permitido constatar notables diferen

cias en las series del Jurásico medio y superior respec

to al sector nororiental.

La sedimentaciór-?'de las series aqui
' consi

deradas (de mayores espesores que las precedentes) se—

lleva a cabo en un contexto de inestabilidad tectónica-

con el consiguiente redep¿sito de materiales, y tras --

interrupciones sedimentarias que por lo general quedan-

e.spectacularmente registradas.

Los cambios de facies, potencias, así co-

mo las variaciones del registro sedimentario son de ---

gran notoriedad. En este contexto se desarrollan varios

episodios de calizas nodulosas, aunque no constituyen -

las facies volumétricamente más representativas.

El primero de estos episodios se situa en

el Dogger, y el segundo en el Tithónico.
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2.1.2.I.Las calizas- nodulosas del Dogger.

El Jurásico medio está representado por -

una sucesión enmarcada entre dos discontinuidades impor

tantes: la inferior de la base del Dogger, y la supe---

rior infrakimmeridg_Jense omás reciente. La sucesión del

Jurásico medio, de potencia muy desigual (valores máxi-

mos medidos de 55 m) comporta una serie constituida por

calizas de filamentos en bancos gruesos en la base (1'5

m a 2 m) al igual que al NE de Sierra Gorda; progresiva

mente hacia arriba los bancos son más regulares aunque-

gruesos (0'5-0'75 m de valor medio) con abundantes nódu

los de sílex. Algunos de estos paquetes muestran un ca-

racter noduloso bien patente (Foton�, 4) que se repite a

lo largo de la sucesión estratigráfica . Las caracterís

ticas más importantes se exponen a continuación:

- Se trata de calizas nodulosas grises (nun

ca rojas) en bancos gruesos, muy a menudo con sílex, --

intercaladas entre calizas con sílex no nodulosas.

- La sucesión no presenta evidencias de se-

rie condensada o reducida.

En la mitad superior de la serie se aso—

cian progresivamente a brechas (preferentemente en la -

base de los estratos) cuyos cantos son de calizas infra

domerienses de distintas naturalezas (calizas blancas y-

de crinoides ) (Foto nQ 5 La sucesión termina con un --

cuerpo brechoide de unos 5 metros, con cantos de cali—

zas del Lias tamaño bloque, desorganizados.
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La textura de las calizas nodulosas es -

finamente biocalcarenítica y constituída por filamen—

tos,crinoicies,radiolarios y peloides,

La fauna de Ammonites es prácticamente -

inexistente.

Las características descritas (asociación

con calizas con silex, brechas de cantos más antiguos,-

ausencia casi total de Ammonites, textura bioclástica,-

etc) junto con el contexto paleogeográfico de inestabi-

lidad tectónica durante el Jurásico medio, permite con-

cluir un área de sedimentación pelágica en relación con

pequeños surcos, aislados parcialmente, e individualiza

dos tectónicamente en el amplio umbral general al que

corresponde la Unidad de Sierra Gorda. Dichos surcos y-

sus correspondientes taludes, sometidos a la acción de-

corrientes y muy influenciados por los altos de los que

reciben material más antiguo, guardan estrecha relación

con fallas lístricas de cuyo juego a lo largo del Jurá-

sico se tienen pruebas bastante contundentes.

2.1.2.2.E1-Ammonítico Rosso—del Tithónico.

Las series del Tithónico permiten consta—

tar en el sector considerado la presencia de varios epi-

sodios de facies Ammonítico Rosso, en líneas generales

de tipo margoso (AUBOUIN 1964) aunque con matices. De

todos modos aparecen claramente diferenciados los episo-

dios correspondientes al- Tithónico inferior y los del --
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Tithónico superior-Berriasiense basal.

Los primeros guardan relación estrecha --

con sedimentos gravitacionales caóticos del Kimmeridgien

se inferior al Tithónico inferior. Tales sedimentos, -

de extensión lateral muy desigual que llegan a desapare

cer en cientos de metros de distancia, son cuerpos de -

base erosiva, que incluso se incluyen en diques de cal¡

zas del Jurásico medio, y están constituidos en su mayo

ría por bloques desorganizados de caliza compacta pelá-

gica (biomicritas con Saccocoma) y empastados en una

densa matriz biomicrítica de iguales caracteristicas

Incluyen además estratos bien configurados de biomicri-

tas crema pelágicas con abundante fauna de Ammonites --

que conservan la concha aragonítica en estado neomórfi-

co; dichas calizas son niveles condensados en los que -

se ha podido datar desde el Kimmeridgienseinferior al -

Tithónico inferior en 3 bancos de estas biomicritas. To

do este cortejo de facies corresponde a un olistostroma

que incluye "pebbly mudstone", biomicritas condensadas-

de color crema y calizas nodulosas relativamente compac

tas del Tithónico inferior. No siempre se encuentran aso

ciadas todas estas f acies que se acaban de describir (Foto 6

Se interpretan como dep�sitos que mezclan

material diversamente consolidado procedente de las par

tes más altas de los taludes y redepositado por acción-

de deslizamientos gravitacionales, al pie de los talu—

des o en los pequeños surcos que se vienen individual¡-

zando en el umbral general de este dominio- Estos fenó-

menos ocurren en un contexto de profundizaci6n progresi



26

va que se acentúa a partir del Kimmeridg�ense.

A partir del Tithónico superior no se en-

cuentran materiales resedimentados gravitacionalmente.-

Las series del Tith6nico superior-base del Berriasiense

(ver serie detallada correspondiente) se caracterizan

por:

- Sucesiones finamente estratíficadas de

15 a 20 m de potencia, que se hacen más arcillosas ha—

cia techo

- Presencia de Ammonitico Rosso de edad Ti-

thónico superior-base del Berriasiense,de tipo margoso-

fluidal en general (Foto n9 7 » ; notablemente más arci—

lloso hacia arriba, llegando a ser margas rojas con no-

dulos en el techo. La fauna de Ammonites se presenta --

en estado de molde.

Desarrollo de turbiditas finas en toda la

serie, sobre todo en la parte inferior (,,,�()to n9 8 ). Se-

trata de turbiditas calcáreas con nódulos de silex, en-

las que abundan las amalgamaciones, y acuñamientos; las

estructuras de ordenamiento interno dominantes son la -

laminacián paralela y los ripples.

Todos estos aspectos están a favor de una

profundización progresiva, y de la consiguiente atenua-

ción del carácter general de alto fondo del dominio de-

Sierra Gorda, en el que aparecen de modo generalizado--
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características de surco, a partir del Tithónico supe-

rior.

2.2. EL AMMONITICO ROSSO EN SIERRA ARANA.

En la loma sur del Cerro de los Conejos,

siguiendo el curso del rio Blanco y cerca de la pista-

forestal se ha levantado un corte que representa la se

rie Jurásica de Sierra Arana dentro de la Hoja de Gra-

nada. Los datos de edad están tomados fundamentalmente

de Sandoval (1983).

La serie comienza con calizas atribuidas

al Lias inf radomeriense Se trata de calizas claras, --

muy bien estratificadas, hacia techo con numerosas pa-

sadas centimétricas de crinoides, lo que les confiere-

un cierto carácter bandeado.

Sobre un contacto neto, ligeramente ero-

sivo y bajo un nivel discontinuo (50 c0, de brecha con

cantos de caliza liásica y matriz fina con filamentos-

y crinoides, se levantan unos diez metros de calizas -

grises en bancos de 40 cm-SO cm con abundantes nódulos

de silex de color negro; en estas calizas esporádica—

mente hay algunos niveles que tienden a configurar una

cierta estructura noduloso-fluidal con pequeños nódu—

los orientados segun la estratificación. Los pocos da-

tos obtenidos de tales calizas permite concluir que co

rresponden a sedimentos pelágicos de áreas probablemen

Fe resguardadas de la acción de corrientes. No se ha

encontrado macrofauna y la micro esta consituida por
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filamentos, radiolarios y crinoideos ; se atribuyen por

sus facies y posicion estratigráfica a la base del --

Dogger.

Sobre las anteriores calizas y en con-

tacto neto si bien no se han observado evidencias de

interrupci6n sedimentaria, siguen calizas nodulosas-

en bancos gruesos del Bajocense superior (SANDOVAL -

1983) . El carácter noduloso-brechoideo se hace más-

patente hacia arriba donde aparecen centimetricos ni

veles margoso-nodulosos; el color varia de beig en -

la base a irregularmente rojizo hacia arriba. Existe

un banco del Bathoniense medio (SANDOVAL, 1983) pro-

ximo al metro,jalonado por una superficie de omisión,

y seguido de un estrato de calizas nodulosa roja del

Bathoniense superior (SANDOVAL, 1983).

No aparecen materiales Callovienses.

Sobre el banco del Bathoniense superior existe un

''hard-ground" muy desarrollado al que sigue medio me

tro escaso de margas rojizo-verdosas del Oxfordense.

La serie del resto del jurásico (Kimmeridgense y Ti-

th6nico ) está representada solo por varios metros -

de caliza nodulosa roja, muy bien estratificada (es-

tratos en torno a los 30cr"n) a cuyo techo existen nu-

mersas bandas de silex rojo as¡ como intercalaciones

de margas rojo intenso,que constituyen un nivel quia

muy característico que precede a las margas y margo-

calizas blancas del Cretácico

El Jurásico Medio (desde el Bajociense
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superior) y s u pe r i o L- de es te s e c -" n r corres

ponde a una serie condensada con lagunas estratigráfi-

cas generalizadas a nivel de Calloviense e incluso par

te del Oxfordense, depositadas en un área pelágica de-

umbral a talud superior. Hacia el final del Jurásico -

se pasan a condiciones propias de cuenca.

Las características faciales del Ammoni-

tico-rosso de Sierra Arana en el unico corte realizado

son muy parecidas a las de Sierra Gorda,por lo que no-

nos detendremos en su análisis; se trata de un típico-

Ammonitico- rosso calizo. Hacia el Tithónico superior-

la presencia abundante de silex, mayor contenido arci-

lloso, y pérdida del intenso caracter noduloso,junto -

con la aparición de una estratifación mas fina y ritmi

ca apoyan la interpretación de profundización ya indi-
cada. Durante el Dogger inferior (Bajociense) el carac
ter de las facies tambien apunta a establecer unas con

diciones de mayor profundidad que las que se alcanza—

ron a partir del Bathoniense durante el deposito del -
Ammonitico-rosso.

2.3. EL AMMONITICO ROSSO DEL SUBBETICO MEDIO.

En la Hoja de Montefrío, ubicada en su to

talidad en el Subbético medio, o Subbético con Jurásico

margoso (VERA, 1966), aparecen de nuevo materiales jurá

sicos de facies Ammonitico Rosso, a distintos niveles -

estratigráficos, aunque siempre más antiguos que los ya

estudiados del Subbético Interno.

Dos son los cortes que han sido objeto de
estudio en la Hoja de Montefrio:
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- El Amifionitico Rosso de Illora (de edad Do

meriense medio) .

- El Ainmonítico Rosso al Norte de Huetor Ta

jar (de edad Aalen�4ensemedi.-.>-,superior).

2.3.1. El Ammo-nitico Rosso de Illora.

Las calizas de facies Ammonitico Rosso de

esta localidad, son conocidas gracias a los trabajos

precedentes (VERA, 1966; RIVAS,1972; GARCIA HERNANDEZ

et al 1976; BRAGA et al 1.981) . Estos materiales data-

dos del Domeriense medio aunque en la base presentan fau

na mezclada del Domeriense inferior (BRAGA et al 1981)—
yacen sobre calizas rojas de grandes oncolitos (,z'-3to n9 9 '

datadas del Carixiense medio. Existe pues una laguna es

tratigráfica que abarca el Carixiense superior y buena-

parte del Domeriense inferior. Estas facies guardan una-

estrecha relación con la discontinuidad intra Carixien-

se.

Los datos que se han obtenido del. presen-

te estudio se sintetizan a continuación-

El Ammonítico Rosso, cuya potencia no su-

pera l'5 a 2 m, se presenta siempre sobre "calizas fosi

líferas pelágicas,-.

Estas calizas fosiliferas pelági.cas del -

Carixiense inferior?-medio (RIVAS,1972) corresponden a-

sucesiones poco potentes, muy bien estratificadas, con-

densadas y de estratos a menudo discontinuos (especial-

mente la caliza roja con grandes oncol i tos ) (V(_' -D n0 10
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Son biomicritas muy fosilíferas (Foto n(--� 30 )con abundan—

tes crinoides foraminíferos bentónicos y cefalópodos;--

las conchas originales aragoníticas de los Ammonites, a

menudo fosfatadas y ferrugiaizadas, se preservan en es-

tado neomórf ico. Se asocian estrechamente con hard-ground

(con abundante glauconita), costras limoníticas y gran-

des oncolitos pelágicos ferruginizados y fosfatados.Por

otra parte sus superficies de estratificación presen—

tan evidencias de erosión, disolución (a menudo las con

chas aparecen cepilladas), e incluso Karstificación,

con rellenos de material algo mas calcarenitico (Foto

nQ 11). Este proceso de Karstificación se observa que

debió progresar sucesivamente hasta llegar a un nivel

en el que alcanza su mayor desarrollo, pero nunca espec

tacular

Estas características indican una sedimen

taci6n lenta, sobre fondos duros, o que se endurecen rá

pidamente, con paradas frecuentes en la sedimentación -

que se registran como superficies de omisión, costras fe

rruginosas, hard-ground y Karstificación. Una intensa—

actividad de vida bentónica y nectónica , acción de co-

rrientes marinas, y cementación temprana rápida que pre

serva las conchas y endurece el fondo, son otros hechos

que parecen evidentes . Todos estos caracteres están a-

favor de que el fondo pelágico debla ser muy poco pro—

fundo e inclusosusceptible de emersión.

El Ammonítico Rosso, superpuesto a estas-

"calizas fosiliferas pel�ígicas",. en general está forma-

do por bancos nodulosos, algo mas calizos haci.a la base,

que se intercalan con otros tableados. Lateralmentepier

den mucho el carácter noduloso, llegando a ser una al—
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ternancia de calizas y calizas margosas grumosas de co~

lores rojizos a violáceos. Hacia techo aumentan los ni-

veles de margas hasta dar paso gradual a una ritmita --

margoso-calcárea del Domeri-ense superior.

Es razonable pensar, pues,que la formación

del Ammonitico Rosso de Illora coincidió con un cambio

notable de condiciones en relación con una profundiza--

ci6n considerable del fondo pelágico somero que le pre-

cedió . Este hecho es consecuencia de la configuración~

del surco del Subbético medio que tuvo lugar tras la -

desintegración de la plataforma somera infradomeriense.

2.3.2. El Ammonitico Rosso al Norte de Huetor Tajar.

La carretera que va de Huetor Tajar a la

de Montefrío-Algarinejo, y los barrancos próximos al—

cerro del Cenacho , permiten observar buenos aflora

mientos de Ammonítico Rosso de tipo margoso (AUBOUIN—

1964). Tales calizas nodulosas rojas, descritas por --

primera vez por VERA 1966, presentan en su base una re

lativamente abundante fauna de Ammonites del Aaleniense

medio-superior.

Se situan sobre calizas margosas, margo-

calizas y margas del Li,as Superior y a su vez le siguen

margas silíceas de color rojizo con intercalaciones de

calizas silíceas, con nódulos de sílex . La potencia ~

del Ammonítico Rosso oscila en torno a los 15 metros -

(ver columnIa correspondiente).

Las características más importantes obser

vadas son las siguientes:
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Se trata de calizas nodulosas sólo aparen
temente bien estratificadas. La observación detallada
de las mismas permite reconocer en ellas frecuentes
cuerpos sedimentarios penicontemporáneos redepositados, -
con bases erosivas (Foto n0 12 ) en estrecha relación con
slumping y brechas intraformacionales. Tales estructu—
ras se presentan no solo en las calizas nodulosas, sino

en los materiales infra y suprayacentes.

Los nódulos son cantos heterométricos, en

su mayoría entre 5 y 10 cm,a menudo incluídos en una ma

triz margoso fluidal; la compactaci6n tardia provoca la

aparición de una estructura aboudinada de tipo flaser -

Hay lechos más calcáreos los cuales presen-

tan evidencias claras de redepósito.

- Las conchas de los Ammonites se presentan

en estado de molde y a menudo alineadas segúnla dirección

del flujo.

- Se intercalan algunos lechos calcareníti-

cos finos con laminación paralela, de origen turbidítico

(Foto ng 13

Comparando estas características con las-

del Ammonítico Rosso de tipo calizo, hay que destacar -

en los materiales que nos ocupan: a) Mayor potencia; b)

Se trata de materiales más margosos; c)Estratificación-

mucho menos definida y con abundantes muestras de rede-

p6sito, d) Son calizas menos fosiliferas; e) se presen-

tan sólo aparentemente condensadas; f) Guardan estrecha

relación con sedimentos de surco (ritmitas margoso-cal-

Cáreas, calizas y margas silíceas y turbiditas).
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Teniendo en cuenta las descripciones e --

interpretaciones de materiales análogos en la Zona Subbé

tica, hechas por distintos autores (SEYFRIED, 1979, 1981

BRAGA, et al, 19BI; COMAS et al, 1981; VERA, 1981, 1984)

cabe interpretar estas facies como depósitos del talud -

inferior y/o de cuenca, con inestabilidad en el fondo --

de la misma. En este contexto es fácil explicar el mayor

contenido en arcillas, lo que impide que el material se-

consolide con cierta rapidez. La inestabilidad del fondo

provoca además frecuentes deslizamientos que dan lugar—

a numerosos cuerpos sedimentarios redepositados; los des

lizamientos se originan por procesos de "solifluxión" --

(flujos plásticos) que mezclan material en diverso esta-

do de consolidación.

Estos procesos impiden el desarrollo de --

etapas diagenéticas precoces y contribuyen a destruir nu-

merosas conchas de cefalópodos (los moldes aún no conso-

lidados), por lo que la abundancia de éstos es mucho me-

nor que en el Ammonítico Rosso de tipo calizo.
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3.- LAS DISCONTINUIDADES ESTRATIGRAFICAS DEL JURASICO

EN LA REGION ESTUDIADA

En las series Jurásicas estudiadas estan

presentes discontinuidades estratigráficas que son el-

reflejo de acontecimientos geol6gicos que han quedado-

registrados en dichas sucesiones.

Aunque los resultados de estas disconti-

nuidades sean analizados con mas detalle en el capitulo

4, es necesario anticipar que dichas discontinuidades--

(rupturas sedimentarias) no son en su mayoria locales,-

sino reconocibles no solo en la cuenca subbética sino -

en otros dominios jurásicos alpinos.

Generalmente dichas rupturas son el refle
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jo de la interacción de varios acontecimientos geológi

cos a menudo relacionados entre sí. De todos ellos el-

más general, y por tanto el que puede quedar registra-

do al mismo tiempo en mayores extensiones, es el rela-

tivo a los cambios eustáticos.

No resulta dificil comprender que los do

minios paleogeográficos de umbral (tales como el Subbé

tico Interno) son los mas suceptibles de quedar afecta

dos por cambios eustáticos, ya que al tratarse de áreas

pelágicas no muy profundas las variaciones del nivel

del mar quedaran registradas en sus sérles,a menudo

con notable espectularidad (hard-ground, discordancias

superficies de Karstificación, diques neptunicos etc);

mientras que en los dominios de surco (Subbético Medio)

dichas discontinuidades, igualmente presentes,son más-

difíciles de detectar (fundamentalmente cambios litoló

gicos).

A continuación se hará un estudio crono

lógico para el Jurásico de las discontinuidades obser

vadas,en base a los datos estratigráficos y al análi-

sis de las facies. La interpretación global de estos-

fenómenos será el objetivo esencial del capítulo 4.

3.1. LA DISCONTINUIDAD CARIXIENSE-DOMERIENSE (LIAS ME

DIO.

Esta ruptura se ha descrito e interpre-

tado en numerosos puntos de la Zona Subbética (GARCIA
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HERNANDEZ et al 1976; 1979,1981; VERA, 1981,1984), es

pecialmente en el Subbético Medio, donde puede ser ob

servada sin dificultades en la mayoria de los casos.-

En el Subbético Interno no siempre puede constatarse,

ya que en no pocas ocasiones es borrada por disconti—

nuidades jurásicas mas recientes.

3.1.1. La discontinuidad del Lias Medio en el Subbé—

tico Medio.

Se ha estudiado de forma detallada en

varias localidades (Sierra Elvira, Illora, Hachuelo

de Montefrio y Sierra de Chanzas sur y norte).

Los rasgos mas característicos observa-

dos en estos cortes son los siguientes

3.1.1.1. Materíales-subyacentes-a_la discontinuidad.

Corresponden a diversos tipos de cali—

zas claras con gran desarrollo de fábricas fenestrales

propias de subamientes submareales a supramareales.

Otro t j nn son las encrinitas, con

abundantes estratificaciones cruzadas especialmente

en Sierra Elvira (barras de plataforma afectadas por-

mareas) del Carixiense inferior y medio.

Por último, calizas de silex con espícu
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las de esponjas y radiolarios, en parte relacionadas -

con rocas volcánicas (Sierra de Chanzas),correspondien

tes a sedimentos de zonas mas deprimidas de la plata—

forma, con carácter pelágico.

3.1.1.2. La-superficie de discontinuidad propiamente--

dicha.

Presenta distintos tipos de característi

cas que se sistematizan a continuación

1)Superficie Karstificada .-La morfología-

Kárstica resulta a veces evidente como -

en el caso de Sierra Elvira (formas cono

cidas en la literatura Karstica con el—

nombre de "Kamenitzas", o pilares de pa-

redes rectas y fondos planos, frecuente-

en Karst litorales actuales sobre rocas-

carbonatadas) (Fotos n2 14 y 15) . Se in

terpreta originada por disolución subae-

rea durante el Carixiense superior-Dome-

riense inferior de calizas a menudo de -

crinoides; localmente se han reconocido-

también en Sierra Elvira espeleotemas y-

sedimento interno de tipo vadoso. El re-

lleno interno de tales cavidades (del or

den de 50 cm) lo constituye un sedimento

pelágico (calizas fosiliferas pelágicas)

del Domeriense medio y superior. Se tra-

ta pues de verdaderos diques n�eptúnicos,
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2 )Superficies erosivas sin pilares Kársti-

cos (Superficies de disolucion).-Gene--

ralmente están presentes en relación la

teral y vertical con las anteriores.Son

superficies irregulares

'

incluso aparecen

grietas asociadas a veces a brechas, no

siempre de origen subaé1reo (Foto n2 10).

3)Hard-ground. Se trata de superficies --

irregulares (notoriamente corroidas) --

impregnadas de oxidos de hierro y manga

neso con abundante glauconita y fosfa—

tos Aparecen en relación con los prime

ros sedimentos pelágicos suprayacentes,

con frecuencia por encima de la superfi

cie Karstificada, o bien sobre las cal¡

zas con silex con espículas y radiola—

rios carixienses (Sierra de Chanzas).En

este caso as¡ como en el Hachuelo de --

Montefrio el desarrollo del hard ground

es bien notorio

3.1.1.3. Los materiales por encima de la discontinui-

dad

Los primeros materiales que aparecen

por encima de la discontinuidad o discontinuidades,

son de edad Domeriense medio, aunque a veces existe

fauna removida del Domeriense inferior. Se correspon-

den con el tipo facial denominado por SEYFRIED (1979,
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1981) "caliza fosilífera pelágica", ya descrito al ha-

blar de¡ Ammonitico Rosso de Illora. Estos materiales-

han sido reconocidos en todos los cortes hechos, inme-

diatamente por encima de la discontinuidad. Es conve—

niente recordar la estrecha relación de estas calizas-

(siempre muy poco potentes) con: a.- Hard-ground (so-

bre ellas a veces se presenta el hard-ground); b.~ Con

superficies de disolución y erosión que abrasan las —

conchas de cef alópodos en estos sedimentos en los que se

llegan a labrar pequeños diques no subaereos, rellenos de-

sedimento condensado pelágico finamente calcarenítico (Po

to ng 11 ) ; c. -La relación con &l tipo "caliza roja,, con onco

litos pelágicos (Fotos n9 9 y 20 )con abundancia de colonias

de organismos sésiles f ijados sobre f ondos duros pelagicos,

muy poco profundos y con señales evidentes de corrosión por

actividad orgánica.

Por encima de estos sedimentos aparece-

siempre una serie calizo-margosa generalmente potente.

Recapitulando en base a los datos ex—

puestos, podemos concluir respecto al Subbético Medio,

que existen varias etapas, bien definidas que podemos

interpretar como sigue:

A)Etapa pre-discontinuidad (Carixiense -

inferior a Carixiense medio). Represen-

tada por calizas de plataforma muy some

ra (calizas claras y de crioides), o --

bien por calizas de espículas y radiola

rios con nódulos de silex (areas mas pro
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fundas pelágicas e incomunicadas,dentro-

de la plataforma carixiense),

B)Etapa de discontinuidad (intraCarixiense-

Domeriense basal) . Corresponde al ¡ni---

cio de la desintegración de la platafor-

ma somera Las calizas claras y de cri—

noides son rápidamente cementadas y some

tidas, a causa de movimientos distensivos

que elevan bloques, a Karstificación subaé

rea en muchos casos. Las calizas con silex

no emergen en esta etapa distensiva, por-

tanto no son Karstificadas pero si se de-

sarrollan sobre ellas espectaculares hard

ground.

C)Etapa post-discontinuidad inmediata (Do-

meriense inferior-Domeriense medio). Co-

rresponde al desarrollo de la desintegra

ción . Los sedimentos son ya pelágicos -

pero poco profundos; apareciendo sucesio

nes condensadas de calizas fosilíferas -

pelágicas y toda una asociacion de facies

que caracterizan zonas someras pelágicas

con tendencia a la emersión.

D)Etapa de aparición del surco Subbético -

Medio (Domeriens e superior) . Conlleva -

una profundización notable con aparición

de series potentes que llegan a ser rit-

micas y que se enriquecen en arcilla.
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3.1.2. La discontinuidad del Lias Medio en el Subbéti-

co Interno .

En el Subbético Interno (Unidad de Sie—

rra Gorda) se tienen tambien evidencias de esta discon

tinuidad tanto en la parte nororíental (Venta Quesada)

como en el Sur (norte de Zafarraya) - No obstante es—

tas referencias son paradojicamente mas puntuales que-

en el subbético Medio,por haber sido borradas o quizas

solaparse con los efectos de la discontinuidad de la -

base del Dogger (Bajociense),de notable desarrollo en-

Sierra Gorda.

Partiendo pues de que esta discontinui-

dad se observa solo puntualmente, los datos que se --

aportan son los siguientes:

En Venta Quesada y localmente en el sur

de Sierra Gorda se ha observado sobre calizas de cri-

noides con un hard-ground a techo, un nivel pardo de-

caliza fosilifera pelágica condensada datado del Toar

ciense superior incluso del- Aaleniense , que en Venta Que

sada no supera los 20 cm y desaparece con rapidez : al sur -

de Sierra Gorda no supera los 5 metros Por tanto este hard

ground representa la discontinuidad en cuestión.

Sin embargo durante el Lias Medio, coin

cidiendo con la desintegración de la plataforma, nume

rosas áreas de la Unidad de Sierra Gorda especialmente

las meridionales de-bieron comenzar a emerger y a ser-

Karstificadas ya que al sur de Sierra Gorda se han ob
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servado diques neptunicos rellenos de sedimento encri

nítico (Foto ng 16) del Lías Medio, y de sedimentos -

pelágico condensado del Lias Superior.

Puesto que como se verá más adelante -

las evidencias subaéreas de dicha Karstificación son-

patentes, tenemos que concluir: a) que la ruptura de-

la plataforma liásica en Sierra Gorda representó una~

emersión con inicio de Karstificación; b) que dicha

emersión y Karstificación prosiguió a lo largo del

Lias Superior dado el carácter de umbral pelágico de-

esta unidad a partir de esa edad y solo puntualmente

encontramos materiales estratificados condensados pe-

lágicos del Lías Superior, siendo mas frecuente que -

dichos sedimentos aparezcan rellenando los diques que

continuaron formandose.

En Sierra Arana (sector de rio Blanco)-

tambien se manif ¡esta probablemente esta ruptura sobre

las calizas blancas y de crinoides liásicas; no obstan

te esta discontinuidad puede superponerse a la de la -

base de Dogger pues no ha podido ser bien datado el -

muro de las calizas con silex suprayacentes

3.2. LA DISCONTINUIDAD DE LA BASE DEL DOGGER.

En el Subbético Medio esta discontinui-

dad semanifiesta por lo general de manera sutil, ya -

que la configuración de surco de dicha unidad subbéti

ca se mantiene en esta época . Por otro lado los mate

riales implicados no son objeto directo de este infor
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me. De acuerdo con VERA (1984) se constatan secuencias-

de somerizaci6n a veces con desarrollos incipientes de-

hard-ground y presencia de cortas lagunas estratigráfi-

cas sobre todo en el Aalenense.

No cabe duda que el registro de esta dis-

continuidad ha quedado muy bien recogido en el Subbéti-

co Interno sobre todo en Sierra Gorda . Se manifiesta—

de los siguientes modos

a)En los puntos donde hay sedimentos estra-

tigráficos del Lias Superior (Venta Quesa

da) el techo está afectado por una super-

ficie de disolución de evidente origen --

subáereo como lo demuestra el cemento de-

calcita en "diente de perro" que la recu-

bre y el relleno de sedimento azoico ín—

terno de tipo continental (Foto ng 31).

b)En la mayor parte de la región nororien—

tal de Sierra Gorda el primer banco de ca

liza de filamentos bajociense, reposa cla

ramente discordante sobre distintos nive-

les de calizas liásicas infradomerienses-

(Foto ng l).

c)En el sur de Sierra Gorda prosigue con es

pecial intensidad la elaboración del Karst

subaéreo que se iniciara ya coincidiendo-

con la ruptura Carixiense-Domeriense.
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Las caracteristicas de estos fenómenos-

son las siguientes:

- Corresponden a grietas y cavidades que-

atraviesan la superficie de estratifica

ción (Fotos 17 y 18 ) o pueden transcu-

rrir sensiblemente paralelas a las mis-

mas.

- La profundidad alcanzada por estos feno

menos que afectan a las calizas liási—

cas infradomerienses,se ha calculado --

proxima a los 100 m.

- Con frecuencia resulta mas espectacular

que los diques, los volumenes de brechas

formadas por bloques, bien dentro de

amplias cavidades, bien como grandes

cuerpos desorganizados . Entre los blo-

ques predominan con mucho los de calizas

claras infradomerienses, pudiendo encon

trarse tambien otros (generalmente mas-

pequeños) de calizas de crinoides y mas

raramente de calizas pelágicas condensa

das. ( Foto ng 19).

Los fenómenos mas espectaculares por --

sus dimensiones (grandes cavidades, gran

des cuerpos brechoides) se localizan a-

partir de unos 30 m por debajo del techo

de las calizas infradomerienses; no cons
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1
op

tatandose, o bien solo a escala reducida,

en las proximidades al techo de las cal¡

zas.

Las paredes de los diques y de los blo—

ques estan recubiertas,la mayoria de las

veces,por cementos de calcita de cuevas-

o espeleotemas, siendo el primer material

de relleno un sedimento fino, azoico,sen

siblemente laminado por decantación,a ve

ces finamente gradado, que,corresponde a

un sedimento interno geopetal de origen-

continental El resto del relleno de di-

ques es un sedimento fino con peloides—

y filamentos correspondiente al Lias Su-

perior? y al Dogger.Este sedimento cons-

tituye la matriz fundamental de los blo-

ques y presenta la misma microfacies que

los primeros estratos calizos que fosili

zan estas espectaculares estructuras.

Por consiguiente parece demostrado que—

en el area meridional de Sierra Gorda se desarrollaron

fenomenos de Karstificación subaérea a partir de los -

eventos que originaron la discontinuidad del Lias Me--
dio. Esos fenómenos no impideron que en algunos puntos

se desarrollara una sedimentación pelágica reducida y-

condensada durante el Lias Superior. La Karstificación

iniciada se generalizó (también al NE) y probablemente
se intensificó, con ocasi(5n de la discontinuidad de la
base del Dogger (Aalenense). Los sedimentos pelágicos-



48

del Lías Superior? y sobre todo del Bajociense rellena—

ron buena parte de los diques.

A partir del Dogger (Bajociense) asisti-

mos a la fosilización de los diques neptúnicos por un-

material pelágico estratificado que sella los diques—

y se dispone casi siempre sobre las calizas liásicas -

infradomerienses, incluso discordantemente.

En Sierra Arana ya se ha hecho alusión -

en el apartado anterior a la posibilidad de haber loca

lizado tambien la ruputra que nos ocupa.

Aunque los datos bioestratigraficos no-

son lo suficientemente finos, dada la practica ausen-

cia de Ammonites en las calizas atribuidas al Bajocien

se, los datos generales en este sentido que pueden --

deducirse del conjunto de la Unidad de Sierra Gorda,-

llevan a pensar que la discontinuidad de la base del-

Dogger ha de situarse mas en concierto en el Aalenien

se.

3.3. LA DISCONTINUIDAD CA1,LOVIENSE.

Esta discontinuidad se reconoce especial

mente en el Subbético Interno.

En todo el borde noroccidental de Sierra

Gorda presenta una caracteristica muy constante.
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Sobre calizas nodulosas bathoniense apa-

rece siempre un banco de medio metro no noduloso, cuyo

contacto inferior es siempre al menos una superficie -

de omisión ; otras veces (cantera del Cortijo de Panes

corresponde a un hard-ground en el que se presentan --

restos fosfatados. En el Manz*anil, el banco Callovien-

se podria reposar directamente sobre las calízas liasi

cas ; por f in, en Venta Quesada este estrato cepilla li-

geramente en discordancia los materiales bathonienses-

infrayacentes (Foto n9 17) (LINARES Y VERA, 1965, VERA

1966).

Esta discontinuidad comporta tambien una

laguna estratigráfica que afecta al Calloviense infe—

rior (SEQUEIROS,1974,1979; SANDOVAL, 1983).

En la parte meridional de Sierra Gorda la

falta de precisión estratigráfica en las calizas y bre

chas con silex del Dogger impide reconocer esta discon

tinuidad que ciertamente debería estar presente. Es --

probable no obstante que en este sector se solapen va-

rias rupturas del Dogger superior y Malm, siendo la --

mas claramente manifiesta la de la base del Kimmerid—

gense que puede encubrir a sus inmediatas inferiores,-

ya que no se han reconocido materiales oxfordenses-

En Sierra Arana la ruptura Calloviense-

y Oxfordense puede que aparezcan juntas. Los datos de

SEQUEIROS, 1979; SANDOVAL, 1983, ponen de manifiesto—

la ausencia de Calloviense, ya que los materiales ox—

fordense se presentan sobre un hard-ground, directamen
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te sobre los bathonienses.

3.4. LA DISCONTINUIDAD OXFORDENSE

El borde suroriental de Sierra Gorda permi-

te reconocer de forma general esta discontinuidad que se

manifiesta siempre por la presencia de un hard-ground bien

desarrollado. Sobre dicho hard-ground situado a techo del

banco calizo oxfordense, que llega a presentar estromatoli

tos pelágicos impregnados de óxidos de hierro y manganeso,

se presentan las calizas nodulosas del Oxfordense medio-su

perior faltando siempre el Oxfordense inferior.

Dicho hard-ground es tambien reconocible en

Sierra Arana,solo que como ya se ha indicado aparece sobre

las calizas nodulosas bathonenses.

3.5. LA DISCONTINUIDAD INFRAKIMMERIDGENSE

Se trata de la última gran discontinuidad -

jurásica que se ha constatado en esta región del Subbético

Interno y más en concreto en el borde meridional de Sierra

Gorda. En dicho sector sobre una superficie estremadamente

irregular que comporta diques labrados en las calizas del,

Jurásico Medio aparecen materiales correspondientes a fa-

cies gravitacionales asociados a pendientes activas (Foto

n2 6) (olistostromas, "pebb1y mudstone"),a partir del Kim-

meridgense inferior (no basal)e incluyendo al Tithónico in

ferior.



La discontinuidad estratigráfica asociada a

la base de estos materiales resulta evidente y coincide -

con el gran desarrollo de sedimentos gravitacionales en el

Subbético (SEYFRIED, 1.979).
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4.- CONCLUSION: ALGUNAS CONSIDERACIONES PALEOGEOGRAFICAS

Es evidente que en el análisis de series ju-

rásicas alpinas, los dos temas que constituyen este estudio

monográfico aportan datos interesantes a la reconstrucción

paleogeográfica del Jurásico en los dominios considerados.

Bien es cierto que se necesita de otros muchos datos aqui

no aparecidos y que son indispensables para cubrir mediana

mente este objetivo. Los estudios que desde los últimos 15

años se estan realizando en las Cordilleras Béticas han ve-

nido a esclarecer numerosos aspectos de una región que ju-

gó un papel tan importante en la conjunción paleogeográfi-

ca del Atlántico y de la Mesogea.

Los datos que aqui se aportan han de consi-

derarse en el contexto de las muchas aportaciones que a la

paleogeografía subbética han realizado numerosas escuelas
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geológicas. A modo de consideraciones paleogeográficas a-

valadas por este estudio podemos señalar:

Durante el Jurásico Inferior el marco paleo

geográfico de la Zona Subbética corresponde a una amplia

plataforma carbonatada, con gran desarrollo de tidalítas.

La desintegración de la plataforma carbona-

tada ocurre en el Carixiense-Domerense inferior. Dicha rup

tura es responsable de la pelagización rápida a que se ve

sometida esta plataforma, con la aparición además de sur-

cos y umbrales pelágicos, al igual que en otros dominios

alpinos mediterráneos. La evolución de las facies especial

mente para el Subbético Medio en el intervalo Carixiense-

Domerense, se analiza con cierto detalle en el texto, así

como las discontinuidades sedimentarias a que da lugar es-

te evento.

De acuerdo con GARCIA HERNANDEZ et al. 1.976

VERA 1.981 y 1.984 entre otros, estos fenómenos se inter-

pretan en el contexto de una etapa distensiva de un rift

intracontinental en relación con la apertura del Atlántico

y con juegos de fallas transformantes. Este evento, local¡

zado hace unos 180 millones de años, y reflejado en numero

sas series jurásicas alpinas premediterráneas, es el res-

ponsable en definitiva del paso de la plataforma relativa-

mente estable y homogenea infracarixiense, al paleomargen

pasivo del sur de la placa ibérica en el que se desarrolla

a partir de ahora la paleogeografía jurásica de las Zonas

Externas Béticas.
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A partir de este momento se van a dar dife

rentes tipos de sedimentación pelágica en umbrales y sur-

cos.

Las zonas de umbral (Subbético Interno) son

favorables para el desarrollo de facies Ammonitico-Rosso

calizo cuyas características e interpretación se han abor-

dado con cierto detalle en el presente estudio. Por otra

parte los movimientos paleotectónicos ocurridos a lo largo

del Jurásico llegan a provocar en estos dominios de umbral

juegos de fallas lístricas (fallas normales de plano conca

vo hacia el labio hundido) que originan movimientos diferen

ciales y basculamientos de bloques. En este contexto paleo-

tectónico los movimientos de bajada del nivel del mar pue-

den provocar emersión de parte de estos umbrales con la con

siguiente karstificación subaérea de sus materiales carbo-

natados, mientras que lateralmente permanece la sedimenta-

cion marina pelágica característica del umbral. Nuevas su-

bidas de nivel del mar permiten sumerger las áreas karsti-

ficadas, quedando as¡ rellenas las grietas con sedimentos

pelágicos más recientes. Tales fenómenos han sido reconoci

dos por primera vez y con motivo de este trabajo al sur de

Sierra Gorda, durante el Lías Superior y base del Dogger,

lo que permite concluir que durante estas edades en la par

te meridional de Sierra Gorda se desarrollaron altos tec-

t3nicamente activos a cuyo abrigo se desarrollaron tambien

volúmenes importantes de brechas. Los grandes cuerpos de -

brechas de bloques de calizas liásicas son interpretados

en relación con -los posibles escarpes de dichas fracturas

en la etapa de karstificación. A partir del Kimmeridgense

y hasta el Tithónico inferior se desarrollan en esta misma

área depósitos gravitacionales que corresponden a olistos-
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tromas y que siguen manifestando esta actividad tectónica

en condiciones submarínas. Todo ello contrasta notablemen

te con las características relativamente constantes del -

sector norte de Sierra Gorda—durante el Dogger-Malm.

Diques neptúni-cos y fenómenos asociados han

sido numerosamente descritos en Cordilleras Béticas, tan-

to en el Jurásico como en el Cretácico (COMPANY et al. 1982;

GONZALEZ DONOSO et al. 1.983: MARTIN ALGARRA et al. 1.983;

MOLINA at al. 1.983-, VERA, 1..984; VERA et al. 1.984), así

como en otros deminios alpinos (AMEUR y ELMI, 1.981; BER-

NOULLI y JENKYNS, 1.974; BOURBON y GRACIANSKY, 1.985: FARI

NACCI, 1.976; FARINACCI el ¿al. 1.981: FAZZOULI et al.1.981-,

HEIN, 1.958; WENDT, 1.971, 1.978; WOOD, 1.981 ...

Los movimientos paleotectánicos, claramente

manifestados a lo largo del Jurásico y especia.lmente en el

Dogger y Malm de este sector sur de Sierra Gorda, se ate-

nuan a partir del Tithónico superior-, cesan los depósitos

gravitacionales y las series a menudo turbidíticas se ha-

cen de caracter más profundo.

Junto con estos acontecimientos paleotectoni

cos ysedimentarios, los cambios del nivel del mar en el Sub

bético Interno condicionan junto con los anteriores las -

características paleogeográl.i.cas y estratigráficas. Las dis

continuidades jurásicas reconocidas tanto en Sierra Gorda

como en Sierra Arana, estan en relación con caidas del. ni-

vel del mar en un contexto de evolución ti.ansgresiva a par

tir del Dogger, Malm y Cretácico Inferior. Dichas caldas,

analizadas -con detalle, coinciden de modo muy aproximado

con las señaladas en las curvas globales de cambios de ni-
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vel del mar (HALLAM, 1.978; JENKYNS, 1.980), o en las cur

vas elaboradas para las Zonas Externas de las Cordilleras

Béticas (VERA, 1.984).

En el- Surbético Medio ya se ha estudiado en

este trabajo las características del Ammonítico Rosso y su

interpretación en el contexto de series de surco. Es de se

ñalar la gran abundancia de estructuras slumping en los ter

minos jurásicos de sus series en la Hoja de Montefrio. Los

cambios litológicos enlas sucesiones hay que interpretar-

los a la luz de las discontinuidades jurásicas de emberga-

dura cuencal.

Otro tema de gran interes paleogeográfico

en el Jurásico del Subbético Medio que se plantea, es la -

interpretación de las áreas fuentes de los depósitos turbi

díticos del Malm, y su posible relación con áreas posible-

mente meridionales,en las que eventualmente llego ha desa-

rrollarse una sedimentación de tipo purbeck. La medida de

paleocorrientes en estas turbiditas indicando una proceden

cia del sur y el hallazgo entre los bioclastos de una rela

tivamente rica fauna purbeckiense (Clypeina jurássica, Nau

tiloculina Dolíthica, Pseudosycleunminas y Alveoseptas) lle

van a plantear este tema.
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ANEXO I.- Columnas estratigráficas



i
r

fi- HOJA la -12 110251 l0i. PROVINCIA GP-D.

.u TOP (5) t.Ge.15. 1.G1 G.,- NOMBRE LOCAL CUEV. IIOR.DIC� ISIFIA-

-DE NTIFICACION VE -UESTRAS L- SERIE N- 3

557 250�OORDE�ADAS

7'. FE CHA 1965

CROQUIS

. .... . .... . ......... ..

_l. E Y EbECIZ

—GNA1

.. ..... F-1
... .... .........
. ... .. ....

. .. ..........

CD

CD



N- �OJA a 2 i,n25l NOMBRE i0j. PROYENCIA GRANADA

.U TOR 45) INGE.:" iNG) G-- ---, M NOMBRE LOCAL e..TERA DE LA -MIDIA DE LA CUEV.

DENTIlICACION OE MUESTFIAS tm SERIE N*

COORDENADAS 613= FECHA 19W556

CROQUIS LOCALIZACION

C ..... .. .. ..... ..

LEYENDA

—GN.I

... .... . .... ..

í-7

.. .. ........

c3

.... .. ....

u



L

cp

. ..... ......

........ .. ........ .. ... .

...... ... ...

gil

P4 3 A 9 1

NO1)Tz,lVD01 s.noodD

N 3IM35

lv')01 3tioHON I'JN) V51,1301,1 (S)dOl(l'

VGVNVd«J VI)NIAOUd v(01 389 NON



N- HOJA

'"2 1'02S�

NO+ASAE LOJA PROVINCIA GRIN.O.

AUTOR (5) (NG1 o—. M~ LOCAL CAÑADA DE LOS CA,&OCKS 15 C�,RDI

OENTIFICACION DE WJESTRAS L- SERE N* t

: -
COORDE-A. '2s"7 osm0o 850 FECHA S-1-1-, 1 985

Z. 1 OM 10,0

CROQUIS LOCALIZACION

%

0

(D 0——

í í

zit

L:-

r ,

-10



'02s, NOMBRE o,-

(5y l�GE.151 l�rli G-1.1 NOMBRE LOCAL COR11,0 el-0.00.

IDENTIrICArION DE -UESTq&5 lH SERIE N« 7

5f.u Me
7,1 lo, FF.c,iA 'ws

SAn

CROQUIS JOCALIACION

LEYENDA-

C.-

00

co

_zlr

CD

mm



OJA 1..12 11051 NOMBRE LOJ- PROVINCIA GR... 1

?Qp (5) 1.G1 G.,- »c>MBRE 1
OCAL

c>i,,oA DE ti; CAZACwwfS

ice.M11FICACION OE MUESTRAS SERIE N- 8

SS¡ qSu , . SS9
COORDEÑAD&5 :68 2co 2615 150 rECHA 1—. 19.5

1,20 1,00

CROQUIS LocAl IZACION

........ ..-

:1 íísi

0

15

Z.7



PROVINCIA GRA-0A

�UTOR (5) NOMBRE VOC41 W. DE SIE c,

QC F IC A C.ON DE UESTRAS L- SERIE N* 9

FECHA 1985

Cp0ou,s LOCALIZACIO14

lí

LEYENDA

.. .. .. ....-

(ri

. ..... ....



110.1 A la - 1,1 (,0?s$ NOMBRE LO,� PROVINCiA Gil -

AUTOR (5) X.G1 G.,- NOMBRE LOCAL —la.llil-

10ENUFICAC-0N DE -UESIR-5 L- SERIE N- lo

5151 cuo
c 00,41UX 1 A 04 5 2 .1 �lle F EC 1,14 J",. yts

S90

CROQUIS LOCAL IZACION

-j,7z

1,v

clo
co

wal,

OM

Co



NOMBRE G.—D. PROVINCIA G....o.

ron

15

NOMBRE LOCAL RIQ 01-CO

OINTIFIr4C.0N DE -UESTRAS SERIE N* 5

5 ou

w0 no FECHA

10CALIZACION

LEYENDA

17-7

7



,Uron (5) ..Zl ---t NO-48n£ t IL-4

,DENTIFICACION DE -AJESIRAS SERIE N-

555 ?5o
COORDENADAS 295 350 FECHA

sec

CROQUIS LOCACIZACION

4.1 r f

y E N 0 a

..... .... ...

Cn . .. .....

...... ........

00

im

00

�7
1 CC,

-1
F�.j



ANEXO II.- Colección fotográfica
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Foto nO l, Vista de la discordancia entre las calizas con filamentos bajocenses y las infra-
yacentes, calizas liásicas infradomereses (Cortijo del Candador. Sierra Gorda)

tiro
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Foto nP 2, Contacto entre las calizas nodulosas bathonienses y el banco callovienses no nodu-

loso (Sierra Gorda-Venta Quesada)
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foto nO Vista de conjunto de las calizas nodulosas del Kimeridgiense de Sierra Gorda
(Cortijo del Cardador). Observense que las calizas nodulosas se asocian a biomieritas conden-
sadas no nodulosas.

foto ng 4.- Aspecto de las calizas nodulosas qrises asociadas a calizas con silex y brechas-
Dogger- (Sur de Sierra Gorda)
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Foto n!2 5.- Banco de calizas nodulosas grises con brechas de cantos liásicos en la base. Do-
q9er. (Sur de Sierra Gorda).

Foto nu 6.- Brechas calizas sinsedimentarias de caracter alistastránico del Kimeridgense in-
ferior- Bajo ellas las calizas del Dogger- Observese la naturaleza irregular del contacto.
(Sur de Sierra Gorda)-
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Foto nQ Detalle de un nivel de calizas nadulosas rojas con textura fluida] de la serie
turbidítica anterior lithonico superior. (Sur de Sierra Gorda).

Yk
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Foto nO 8-- Serie turbidítica calcárea comportanto margas rojas y calizas nodulosas- Banco de
turbiditas finas con nódulos de silex- lothonico

sup
erior (sur de Sierra Gorda).
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foto ng 9.- Oncolítos fuerruginosos del Carixiense medio- Gllora)_

-m_w_

Foto nO 10-- Contacto irregular entre una brecha y un banco de ncaliza fosilífera pelágican-
Carixíense. Ollora)_
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Voto n!2 11.- Superficie de disolución y abrasi6n en "caliza fosilífera pelágicau. Pequeños
diques rellenos de un material pelágico más calcarenítico- Carixiense medio. (Illora).

Foto nD 12.- Detalle del Amonitico Rosso margoso al Norte de fluctor Tajar. Nivel deslizado

y slumpingzado. Aalenense medio-superior.
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Foto nO 13.- Aamonitico Rosso de carácter fluidal con finos niveles turbidíticos intercalados.
Aalenense. (Nuetor Tajar).

4.

z-A

Foto nº 14.- Contacto entre las calizas de cunoides (caríxiense) y las calizas fosilíferas pe-
lágicas (Domerense inferior)- Superficie írregular de karstificaci6n. Ruptura del lías medio.
(Sierra Elvira)_
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Foto nº 15.- Detalle de dicho contacto. Observense los cuerpos karsticos tabulares (tipo ka-
menitzas) en las calizas de crinoides, así como resto de cemento (espeleotema) adherido a la
pared. Ruptura del Lias medio. (Sierra Elvira)_
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Foto nQ 16.- Detalle de un pequeno dique escavado en calizas con Ijirdseyes (Lias inferior) y
y relleno por una crinoidita (Carixíense ?). (Sur de Sierra Gorda)-
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Foto nº 17.- Vista de conjunto de pequeños diques situados a techo de las calizas del Lias.
El dique tapizado por su correspondiente espeleotema esta relleno de sedimentos pelágicos del
Lias superior y Bogger).
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Foto nº 18.- Detalle de una cavidad karstica rellena de brechas de calizas Liásicas y sedimen-
to interno de tipo vadoso- Observense los espeleotemas tanto en las paredes de la cavidad co-
mo de la brechas.
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loto ng 19.- Bloques autoplasticos desorganizados de caliza liásica. la matriz es tanto sed¡-
mento interno de tipo vadoso como sedimento leágico del Lias superior y Dogger. Observense 105
espeleotemas- (Sur de Sierra Gorda).

UI

Foto nº 20.- Caliza roja con superficie estromatolítica írregular seguida de grandes oncolitos.
La capa estromatolítica basal tapiza una superficie de dísoluci6n. Carixiense medio (Illora).



Foto nO 21.- Detalle de una cavidad en calizas de crinoides rellena de caliza fosílifera pe-
lágica. (Sierra Elvira)_

%J

Foto ng 22-- Detalle de campo de las calizas fosilíferas pelágicas del Domeriense inferior-
las conchas orogínales de los cefal6podos se conservan neomorfizadas. (Sierra Elvíra)_
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Foto no 23, Bionícritas con abundantes filamentos- A diferencia de la anterior el proceso de
nodulización está más desarrollado. Observese el desigual contenido de filamentos en n6dulos
y matriz y la adaptacián de los filamentos al n¿dulo. Bathonense. (Parte alta de Sierra Elvira).

Foto no 24, Bionicrita con filamentos y fragmentos de crinoides. Nadulos difusamente configu-
rados. Bathonense. (Parte alta de Sierra Gorda).



Foto nº 25, Microfacies de una caliza nodulosa Oxfordense con estrogatolitos pelágicos mine-
ralizados, abundantes Protoglobigerinas y filamentos. (Cantera cerca de] Corfij5 Ide Panes).

Foto nº 26.- Bionicrita con Protoglobigerinas y secciones de Aunonites. Nótense los fenómenos
de disolución que afectan a las conchas de cefalópodos y el abundante sedimento geopetal que
rellena los espacios. Oxfordense. (Sierra Gorda)-



Foto nº 27.- Mierafacies pertenecientes a un nivel de biamierita condensada incluido en el
olistostroma kioneridgense al Sur de Sierra Gorda. Junto a Saceocona, Aptychus y crincides,

las abundantes conchas de Amonites presentan un relleno geopetal. Kimeridgense inferior.
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Foto uP 28-- Biomicritas (packstone) con Saceocoma, filamentos- Aptychus y crinoídes- Kimaerid-
gense. (Parte alta de Sierra Gorda).



Foto nO 29-- Brechas sinsedimentaria nodulosa de color rojo con abundantes Calpíonellas. Ti-
thonico superior. (Parte alta de Sierra Gorda).

CIL

Foto n!2 30, Mierofacies pertenecientes a una caliza roja con estromatolitos pelágicos- Biami-
crita con abundantes crinoideos e Involutina liásica. Carixiense- Ollora)_
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Foto nº 31.- Detalle del contacto superior del nivel de caliza fosílífera pelágica del Lias
superior de Venta Quesada. Obserbense la superficie irregular de disoluci6n, tapizada por un
comento de calcita continental en Udiente de perro" y el relleno de sedimento interno de tipo
vadoso- Discontinuidad de la base del Dogger.

Tn n_,

Foto nO 32-- Caliza fosilífera, pelágica del Carixiense- Observese la superficie de disolución
en una caliza de grano fino rellena por una calcarenita. Abundantes crinoideos e Involutina
liásica- (Illora)-



Foto nº 33.- Mocrofacies de la pared de un dique neptánico. Observese de izquierda a derecha
Textura de la caliza liásica encajante. El espeleotema. Sedimento interno azoico de tipo va-

doso- (Sur de Sierra Gorda).
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Foto nQ 34-- Contacto entre las encrinitas carixiense y la caliza fosilífera, pelágica del Toar
ciense superior. Discontinuidad del lías medio. (Venta Quesada. Sierra Gorda).


